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4  a  13.—Som breros d e n iñ a s
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T w ist, novela de Carlos Oiclcena (conlinuaciin). — R ecetas 
calinarias.

G r a b a d o s .  -  i  a  3. T rajes de  sport. -  4 3 1 3 .  Som breros de 
níKas. — 14. P ág ina de  fantasías. — 1$ y  16. T ra jea  d e  novia 
y  de  doncella de  honor. -  17 y 18. T ra jes de  prim avera, —19 
y 20. Blasa de  a lta  novedad y  patrones de  la  misma.

E X PLICA C IÓ N  D EL SUPLEM EN TO

F i g u r í n  i l u m i n a d o . -  C reación E lisa  Poiet.
ElegoHlt traje de  tafetán  aaat con listas negras. C aerpoador. 

nado  de alam ares, d rapeado en  e l ta lle  y  form ando dos pnntaa 
sobre la  falda, qne  es m uy ancba y  form a canalones. M angas 
de  velo n inón , m ontadas por no  calado. Cuello de o ^ a n d i, 
plegado.

D B 3 0 B IP 0 IÓ N  D E  LO S G R A B A D O S

I  a  3 .  T r a j e s  d b  s p o r t .

I .  T raje  de  ciclista , de  te la  inglesa, C bsq n e ta  cerrada  con 
bolsillos y  cin tnróo sdecnado . F a ld a  a  tab las d e lan te  y  detrás. 
S om b ierito  de  te la  encerada.

I I .  Traje  de  am azona, de  paño negro . F a ld a  corta  y  en for­
m a , c tn n d a  por detrás, Cfaaqneta con faldón en  fo rm a, abierta 
por de trás. C nello  de  oficial, de terciopelo negro.

I I I .  Abrigo  d e  antom óvil, de  grnesa te la  de  color beige, con 
cnello  vuelto  y  m angas rag lán . A ncbo c in tn ión  con grandes 
bolsillos abrochados por encima.

4  a  12, H e  aqnl algunos som breros p a ta  las cabecitas b lo n ­
d a s  y  m orenas de  encan tadoras nífías; nuestras pequeñnelas 
llev arán  este  año  lindos som breiitos sencillos y mny graciosos. 
L a  m oda p a ra  ellas tiene  el mismo a ire  qne  p a ra  las m ayores, 
y  con  frecuencia n o  se  podría  d istinguir e l som brero de  una 
m am á del de  su  bijita.

I . bam ireriío  de  piaja de  tono  natu ra l, de  form a elevada con 
ja r re iie ia . L a copa y  el borde son de  tnsor, ado rn ad a  de  dos 
gu irn a ld as de  rosas co lo r de  rosa.

I I  Canotier de  tafe tán  a  coadnas negros y blancos, con cinta 
d e  m oaré b lanco ; la  parte  in ferio r es de  terciopelo  negro. Este 
cano tier se n ta rá  b ien  a  las n iñas de 12 a  14 años.

I I I .  Sombrero de  p a ja  asn l rey, guarnecido de  pequeños ra

m illetes de tosas e n c im a d a s , con su fo lla je , p rend idos a  am bos 
lados.

IV . Canotier de paja  aznl m arino, guarnecido de  u n a  ancha 
c in ta  de  raso b lanco  y de  dos pequeños alones blancos.

V . Som irerito  de paja  encam ada , form a flex ib le , adornado 
de  u n a  k n ta s ia  de  plum as blancas.

V I. Sombrero de  p a ja  b lanca, hechura  de  b o ina , a justado por 
una c in ta  d e  fan tasía . E l borde  del a la  es de p a ja  de  color azul 
pálido: plum as cuchillo  del m ism o color,

V I I .  Sombrero de  paja b lanca, con copa de  hechura  de bo i­
n a , adornado d e  nna gu irn a ld a  d e  miosotis.

V I I I .  Sombrerilo p a ra  n iña  d e  4  a  fi años, de  paja  de  color 
de cereza, adornado con peqneñas alas M ercnrio blancas.

IX . Sombrero de  te la  encarnada, adornado con un lazo, p ren ­
d ido  en e l delantero.

X . Sombrero de ves tir , d e  paja  azul, gnarnecido de  u n a  p lu ­
m a blanca que  cae  ligeram ente hacia el lado  derecho , su je ta  
por dos pequeñas rosas color de rosa.

1 4 .  P Á G I N A  D B  F A N T A S I A S .

H o y , m ás q n e  nunca, la  M oda pide m il b n ta s la s  p a ra  com­
plem ento  de  nnestros vestidos y  tra ies de  sastre . L as prendas 
de  lenceria son tas qne dom inan en  e l d ia ; lo s cuellos, chale­
cos, puños, se hacen  de  m uselina m uy fina de  linón, tu le s , en ­
cajes, e tc .

1. B lu sa  sin m angas, form ando delan tero  p a ra  tra je  de  sas­
tre , de  m uselina guarnecida de  calados. C uello  m ontante con 
picos.

2. Peta con cnello  m ontante adornado  de calados: se hacen 
de  m oselina, linón  o piqué,

3. Cuello M édids por detrás,-con  volante d e  encaje, solapas 
de  encaje y  c in ta  de raso de color.

4 .  Chaleco d e  m uselina, cuello  recto y  p legado , de tu l.
5. Puños de  linón , guarnecidos de  plegados adecuados.
6 . Puños de  tu l, plegados a  o u c a  puños tam bién  de  tu l.
7. Puños de piqué o  m uselina.
8. Puños de  tu l p legado y  c in ta  de  raso  de color,
9 .  Delantero  de  linón  bo rdado , abrochado por delan te . C ue­

llo  con pequeña chorrera,
10. Escote d e  tul p legado , con  cuello recto de  raso de  color.
11. Delantero de  linón muy fino, adornado con  eo tied o s ts  

d e  gsípu r.
12. Cuello d e  m oseiina, con c in ta  de  terciopelo  negro,
1 3  y  1 4 .  Delanteros de  linón  o  de  m uselina,
15, 16 y  17. Puños.
1 8 .  Cuello recto y  co rbata  de  raso.
19. Plegado de  tu l, p a ta  sobresalir de  los cuellos.
20. Puños de  tu l, sobre m angas de raso.

2 1  y  2 2 ,  Cinturones de  f a n t a s í a .

2 j  Plegado sobresaliendo de  las m arg as .
24. Cinturón adecuado a  un  traje .
25 Cuello vuelto de  m uselina y  encaje,
26. Chaleco de  tafe tán  blanco.
27. Cuello y  peto de  m uselina con calados.
28 y 29. Cinturones adecuados para trajes.
1 5  y  1 6 .  T r a j e s  d e  n o v i a  y  d e  d o n c e l i a  d e  h o n o r .

I . T raje de novia, de charm euse. C uerpo d iapeado . A ncha 
tán ica  de  encaje m uy fino; encaje en el cuerpo y en  la parte  
inferior de  las m angas. Botones d e  raso.

I I .  Traje de doncella de honor, de  tafetán  co lor de  tosa  anti- 
gno. A ncba tán ica  de  m uselina de  seda bordada, m ontada  a 
frunces. E ncaje  m uy fino en  el cuello y  en el borde de  las 
mangas.

17 y 18. T r a j e s  d e  p r i m a v e r a .

I .  Gracioso vestido de  velo a  cuadros. F a ld a  p legada. P unta  
de  encaje de  C hao tilly  en  e l cuello  y  en la  parte  in fe ric i de  las 
m angas.

I I .  Traje  de  paño  ligero. F a ld a  acanalada, recortada por 
d e la s te  sobre e l plegado que  desciende del cuerpo. Cuello de 
crespón blanco y  botones de  nácar. A dornos de  trencilla . C uer­
po de  hechura  de  torera.

C r ó n i c a  d e  l a  M o d a

B q todas las cosas, h a  dicho Ju an a  M airet, hay 
¡a convención y la  realidad, la leyenda y la historia. 
E l tipo de la  «am ericana» está ya consagrado: es 
una m illonaria bellísima que coquetea sin descanso, 
paseando su honradez basta el borde del abism o, y 
con el precioso don de jugar con el fuego sin que 
marse, gracias a  la frialdad de su tem peram ento, que 
la  substrae a  los peligros de este juego. E sta es la  le­
yenda, la convención. Veamos la  realidad, según 
Ju an a  M airet.

E d  los E stados U nidos, com o en tedas partes, hay 
m undanas desenfrenadas que se divierten en tirar 
los dólares paternos o  la fortuna conyugal por la ven­
tana, haciendo vivir a  los grandes m odistos, vistién­
dose con gracia exagerada, m atando el tiempo en 
toda clase d e  diversiones, exhibiéndose en los vastos 
salones de los hoteles cosmopolitas, y acabando por
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quiera, en Nueva Y oik o en París, Q uedan 
las demás mujeres, y las dem ás son las que 
representan la nación.

F ren te  a  las ricas desocupadas están las 
trabajadoras, las em pleadas de alm acén, las 
costureras, las enfermeras, etc.; se parecen 
poco a sus similares de Europa; todas tienen 
e l vivo sentim iento de su dignidad, y tratan 
a  sus clientes con familiaridad, ccm o si fue­
ran  sus iguales; sí su salario es má-s crecido, 
la vida tam bién es más cara; cuando el sába­
do, día en que los alm acenes cierran a  me­
diodía, y los domingos, se  ven los parques 
y alrededores de las ciudades am ericanas it»- 
vadidos por bandadas d e  obreras con sus no­
vios, se no ta que están contentas d e  la vida, 
y se las perdona su voz gangosa, la desenvol­
tu ra  con que se hsblan  desde lejos, y basta 
la horrible costum bre qn e  tienen d e  masticar 
gom a; a veces se ven todas las mandíbulas 
de una sociedad trabajando jun tas, y esto pro 
duce asco. E n tre  Ies dos extremos d e  las 
desocupadas y ¡as trabajadoras teneracs un 
promedio, reflejo d e  la porción más intere­
sante del país: una niña, cuyo padre, médico, 
abogado o n ^ o c ia n le , sin ser millonario, vive 
con holgura.

E l marco del cuadro es m uy distinto del 
r^A , L, . ’®sgi“ a“  los ex tran jerosque.bablando

orar los blasones de algún aristócrata trenado. \ de ciudades am ericanas, en seguida sueñan ccn ca.¡ tf»
sas m ujeres entran en el tipo legendario, pero  son sas de veinte pisos, sin daise cuenta d e q u e  tales casas encuentran allí reunidos a  su sastre, su

g u a e s  a todas las d e  su clase, hayan nacido donde- sólo sirven para las gentes de negocios v faltav A» ’ â  ' ^ " ' l “eco, su abogado, so procurador,
negocios y faltas de su medico y hasta su funeraria. E l barrio d e  los ne!
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15 y  16.—Trajea d e n o v ia  y  de d o n c e lla  d e honor
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C o sv o n  D R  O Ü E T . E d i la i i r  P « r i»

E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a  «.p-duct,™prohb.d.

CRISTOL-TOCADOR
a a tise p tic o  p a re  tocado  in tim o  

d e  la s  SEÑ O R A S
Cura ia« a^ectonas uterinas 

—  P A H I S ,  y  l o d e e  l a s  l a r t n a o i a s

X X I X  -  6 1 6

L a  «^-CRÉMB S IM O N ” , ü *  u n  
p r o d u c t o  m a r a v i l l o s o  p a r a  e l 
c u i d a d o d e l  r o s t r o y s u  b e l le z a .  

— P o l v o  d e  a r r o z  y  j a b o n c i l l o  
ñ  l a  ‘‘ C r é m e  S i m ó n ” .Ayuntamiento de Madrid
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17 y  18. -T ra je s  d e p rim avera
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19.—B lu sa  da a lta  n o v e d a d  
C onfeccionada con gasa de  ñores, gcapeado y  recogido con la  

pieza ondeada q a e  se m arca, siendo ésta  de  cna  seda de  co­
lo r liso qae  se destaque.

g od o s es enteram ente distinto del b in io  en que se 
babita; en éste las casas grandes son raras, dom inan­
do  los hotelitos, y  siendo las calles tranquilas y silen­
ciosas, com o las de provincias; allí vuelve el hom bre 
d e  negocios cansado d e  sus afanes, para dedicarse a 
la vida de familia las horas que le dejan libre sus 
ocupaciones.

Los n iños am ericanos son para los extranjeros ma­
yor m otivo de asom bro que sus papás. E l n iño allí 
es un tirano, y desde que nace vive en com pañía 
d e  los dem ás niños, jugando y corriendo, plantando 
sus juguetes en ¡as aceras, sin  cuidarse de la gente 
<]ue pasa, que los respeta siempre y los deja hacer 
cuan to  quieren. Las personas mayores soportan sus 
juegos y su charla con paciencia, y todo se sacrifica 
a  que el niño esté contento. Y no es que el niño 
am ericano no  sepa obedecer; pero si obedece, es más 
por un  sentim iento de justicia o de gratitud que por­
que se vea obligado a obedecer. H acerse querer de 
un niño en tales condiciones, es una verdadera con­
quista.

Si se quiere estudiar el sistem a más d e  cerca, hay 
qu e  ir a  un gran hotel cualquiera, a una fonda de 
verano, por ejem plo, donde las familias pasan reuni­
das la buena estación. Tom em os la hora del desayu 
no, que alil es una com ida completa, que empieza 
con fruta o  co n  un m eloncito relleno de hielo, s i­
guiendo la carne y el pescado, y acabando con los 
pastelitos recién salidos del horno. Ahí tenéis a un 
n iño  d e  ocho a  diez años, que se instala gravemente 
en una m esa, coge la lista, da sus órdenes, toca a 
todo, deja su plato medio lleno, se tom a su  café y se 
va tranquilam ente com o un caballero; su herm anita 
hace lo mismo, y más aún, pues recorre las mesas, 
el salón y hasta el despacho, charlando con todo el 
m undo, desde los graves señores hasta los criados.

E l resultado d e  sem ejante educación es deplora­
ble. E sta libertad de la edad  prim era prepara la  ma­
yor libertad d e  la adolescencia, pero atenúa sus peli­
gros; la m uchacha sabe que tiene que guardarse por 
si misma, y soporta estoicamente sus tropiezos; en el 
cam po aprende a  m ontar a caballo y  en  bicicleta, y 
se va sota a  la villa vecina para hacer sus com pras y 
encargos com o una mujercita. Luego viene la edad 
d e  estudiar. D e niña aprendió en el K indergarten a 
leer y a con tar; pero ahora tiene que sufrir la disci­
p lina de las horas de clase, que in terrum pen sus jue­
gos. y para no quedarse atrás, movida por su am or 
propio, trabaja lo que puede.

La enseñanza pública es en general excelente; mu­
chos padres preñereo, sin  embargo, para sus hijos 
los colegios privados. La enseñanza en ellos suele 
ser superficial; pero les hay tam bién muy buenos, y 
hay que saber escoger. A 'gunos internados de Nueva 
Y oik  o  F iladelfia cuestan un dineral; las jovencitss 
ya crecidas suelen ser enviadas a ellos para el últim o 
retoque, antes de ser presentadas en sociedad. La

20.—P a tro n es d e la  b lu sa

moda, por o tra parte, exige cada vez más que las jó ­
venes que han salido bien en sus estudios preparato­
rios, vayan a  la  Universidad. Allí se trabaja d e  fir­
me, pues el curso dura cuatro años y los exámenes 
son por escrito, y allí se están las am ericanas hasta 
los veintidós o veintitrés años, cosa que asustaría a 
una europea.

L a yanki adora su vida d e  colegio y se desarrolla 
en él m aravillosam ente. C ada alum na tiene su cuar­
to , que adorna a  su gusto, y es libre por completo, 
considerada como una m ujer y responsable d e  sus 
actos. Allí asisten a  conferencias, a  experimentos y a 
excursiones; profundizan bastante en todos los estu­
dios, hasta en el gtiego, en el latín y en las m atem á­
ticas; aprenden  perfectam ente una o dos lenguas vi­
vas y no desatienden ios cuidados d e  su cuerpo, ju ­
gando a  la pelota, rem ando y haciendo gimnasia, y 
luciendo su uniform e estudiantil: bata negra flotante, 
con gorra cuadrada.

O tras jóvenes, a quienes no atrae la vida escolar, 
entran en un hospital para hacerse enferm eras. El 
núm ero de estas mujeres es cada vez mayor, y toda­
vía no  es suñciente; diestras, graciosas y adm irable­
m ente preparadas para tan noble misión, prestan ser 
vicios inapreciables, y m uchas gentes ricas no  saben 
ya viajar sin llevar en su com pañía un a  d e  estas en­
fermeras.

T erm inada la vida de colegio, la joven entra de 
lleno en sociedad. D esde n iña h a  ten ido  su círculo 
d e  amigos de am bos sexos, y aquellos niños que ju 
gaban jun tos en el K indergarten, han crecido, han 
vuelto a  encontrarse aquí y allá en  las vacaciones, y 
vuelven a  reunirse cuando ya son hom bres y mujeres 
hechos. N o es dudosa la coquetería d e  las yaukisj 
pero el observador europeo que escuchara la  conver­
sación entre aquellos jóvenes, se quedaría estupefac­
to  a l ver lo anodino d e  aquella charla; y es qu e  lo 
que menos les im porta es lo que se dicen. T ienen  
gusto en hallarse jun tos; saben que aquel f l i r t  no tie­
n e  consecuencias, y se en tre tienen  con cualquier ba­
gatela. Los moralistas europeos no  conciben que no 
haya peligro en ta l intim idad; pero se equivocan, 
C laro es que a veces la flir ta tio n  tiene su  térm ino 
trágico; pero el caso es com pletam ente excepcional

Sabido es que los jóvenes, varones o  hem bras, se 
casan en Am érica sin ayuda de los padres, y hasta 
sin su conseniim iento; es cosa soya, y ellos verán lo 
que hacen. E sta libertad de los hijos tiene su com ­
pensación en la libertad d e  los padres, que no tienen 
que preocuparse d e  dotes n i d e  colocaciones. ¿Se 
han casado los chicos? ¡Bueno! Q ue se las busquen 

I com o puedan. Y asi ocurre con frecuencia que una 
joven acostum brada a vivir con lujo se encuentra re­
ducida a  la  mayor estrechez. La am ericana suele sa­
lir airosam ente de esta prueba, haciendo frente con

valentía a todas las contrariedades y cum pliendo sus 
deberes con la m ayor soltura.

E l estado de solterona no se considera por la m u­
je r  am ericana com o hum illante. La educación supe­
rior que reciben las dispone para el celibato: si son 
pobres, las sirve para vivir; y si son ricas, para pro­
porcionarse satisfacciones elevadas, M uchos d e  loe 
hom bres que podían pretenderlas han tenido qus 
dedicarse a  los negocios, y ellas los encuentren in­
cultos y los rechazar. ¿Cómo viven estas indepen­
dientes? Elvisiteo y la charla de trapos y chismes 

las des8grada;Ia vida de placeres sociales la encuens 
tran  insípida. Si tienen aptitudes, se dedican al arte, 
a  la ciencia, a  la literatura, viniendo m uchas a  Euro­
pa para peifeccionarse; en otro caso, suelen dedicar­
se principalm ente a la beneficencia; pero no  a dar 
lim osnas sin ton  ni son, sino a  ejercitar la caridad 
en grande escala, estudiando las necesidades, orga­
nizando Jun tas, visitando asiles, dando  conferencias 
d e  propaganda y adm inistrando las obras piadosas, 
sin dejar por eso d e  cultivar su espíritu con lecturas 
asiduas, ni de atender a  su salud corporal, m ontando 
a  caballo y en bicicleta, jugando al tennis y al go/fl 
y cooservsndo así su Juventud de u n  m odo asom ­
broso. Esto  sin contar el tiem po que ded icsn  a  la 
vida d e  club, pues los círculos o casinos d e  mujeres 
están en América tan desarrollados, que apenas falta 
alguno hasta en las villas más insignificantes, a pe­
sar del poco tiempo que cuentan de existencia.

T al es la vida de la m ujer am ericana, bien distinta 
de  la que nos cuentan los novelistas y los dramaturgos.

C o n s e j o s  ú t i l e s

H e  «qof el decálogo forestal redactado p o r e l  Consejo N a­
cional de  C altivos de  Eobem ia:

I T e n  fe en q a e  cada árbol, cada m onte y  cada bosqae 
son  o tros tan tos eslabones en tre  e l sacio y  la  atm ósfera, sin 
coya evaporación la  tie rra  más fértil se convertirá  en nn  de­
sierto,

2.° N o  proDODciarás la  pa labra bes^m  en  v a c o , sino qne 
p rocorarás qne los m iserables m atorrales d e  p rop iedad  com a- 
nal se transform en en otras U n tas b ien  pobladas selvas.

3.° Reflexiona q a e  e l bosqne satisface la m ayor p a rte  de 
ta s  necesidades; qne  la  N aturaleza ba  ligado tn  existencia  con 
el bosqae desde la  c an a  basta  e l sepo lcro , y  q a e , a  pesar de  tu 
resistencia, b a  b e c b o q n e tn  b ienestar dependa de sn desarrollo.

4.° H o n ra  el bosqae  en  sns árboles. C u ltiva  y  conserva los 
bosques para  tos hijos, con e l 6n d e  q a e  ta n to  a  t i  como a  ta  
descendencia os pruebe b ien  esta  tierra.

5.* N o  m aU rás las aves n i o tro s anim ales q a e  se alim enten 
d e  insectos dañinos a  Isu p lan tas forestales; an te s  b ien , procn- 
rarás enseñar a  ta s  b ijcs a  qne conozcan los anim ales petjad i- 
ciales a  los bosqnes y  a  qne  d istingan a  los enem igos de  éstos 
p a ra  q a e  destruyan a  ¡os prim eros y p rotejan  a  los segundos,

6.° N o  m ancharás e l soelo forestal con caltivos d e  especies
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d ir e c ta m e n te  d e  Suiza fran co  d e  porte  
y d e r e c h o s  d e  aduana á  domicilio .

Hf. colección conteniendo
''Sorines nuevos con muestras bordadas, represen- 

Undo de una manera muy exacta la ejecución maravillosa 
de nuestros r^enombrados bordados, asi como nuestros catá-
í r v e t d a í í í o l o r / a S o ^ ^ f z o ' ^ ' ^ ' ' " ^  p e q u e ñ o ,  a r t íc u lo s

s e llo  d e  C o r r e o T a ' a c t r " ' ' ' ’"
„ i s , -  c o m p re n d e  b lu s a s  y  v e s t id o s  p a r a  s e ñ o r a s  s e ñ o r it a s  v
n m o s  s o b r e  b a t is t a .  V e lo . C r e s p ó n , T r a n s p a r e n t e , t e l a  e tc -  y .  s ó b r e  s e ^ a s

s e r ' 'c o n f e r r \ f n  ,1 f * "  b o fd a d o s  n o  e s tá n  c o r t a d o s ,  p u d ie n d o
s e r  c o n f e c c io n a d o s  fá c i lm e n te  s o b r e  t o d o s  lo s  p a tr o n e s .

c!ón es igualmente rnviadI‘‘a , % r v ° a 7 e r e r a ° d e " ‘f.!S'°ll-|‘° ^ s.a  colee

5 c fía ) e L \u je r Á  u? Sucem a, 78 (S u iza )

im prop ias a  sas condiciones; an tes a l con trario , enseñarás a 
to s  hijos las leyes eternas de la  N aturalesa , p a ra  qoe cnando 
em prendan  cnitivos, trabajos de  conservación y  aprovecha­
m ientos forestales se ciñan  siem pre a  ellas.

7,° N o  robarás ningún árbo l vivo, n i hojarascas, n i resina, 
n i o tras savias vitales, n i ram as verdes n i cortezas, n i  n ad a  de 
cu an to  sea necesario p a ta  la  v ida  dei árbol.

8.* N o  presen tarás falso testim onio en provecho de  ningún 
d añ ad o r n i encnbiirás a  n b g ú n  cazador furtivo; por e l  con tra­
rio , deberás poner e n  conocim iento de  los v ig ilantes forestales 
o  de  las antoridades jud iciales cnalquier daño  que observes, 
con  e l  fin de  qne cada causante reciba el condigno castigo,

g . '  N o  codiciarás los productos foresU les ajenos, n i ane­
xionarás a  ta  bolsillo el valor de  p rcdnctos de  los bosques co- 
ttiunales.

10. N o bagas cortas inconvenientes, seducido por falsas 
prom esas de  em baucadores falaces, n i  prestes cído n i  le  aven­
gas a  que saquen hojarasca del bosque, n i  a  qne  los m ontes 
com unales sean gubdivididos; sólo debes pensar que  D ios te  ha 
dado  la in te ligencia  para  qne cuides e l bosque com o a  tu  pro­
p ia  salud.

O LIV ER IO  T W IS T

N o v e l a  d e  C A R L O S  D I C K E N S

(  Continuación )

— Es un pobre m uchacho de la  casa d e  caridad, 
señor, replicó Bum ble, que ba estado a ponto  d e  ser 
asesinado por el joven Oliverio. No se h a  escapado 
de mala.

— ¡Pardiez!, estaba seguro de ello, exclamó el de) 
chaleco blanco; tuve desde el principio el presenti­
m iento singular d e  que ese joven salvaje acabaría 
en la horca,

— T am bién  ha querido asesinar a la criada, d ijo  
e l bedel, pálido de espanto.

— Y a la señora, añadió  Noé.
—Y después al amo, ¿no es cierto, hijo mío?, pre­

guntó  Bum ble.
—N o, porque había salido; pero d ijo  que quería 

matarle.
—¡Ah!, ¿conque ha dicho eso, muchacho?, replicó 

el del chaleco blanco.
—Sí, señor, repuso Noé, y m i señora m e envía 

para preguntar si podrá venir al m om ento el señor 
Bum ble para castigar a Oliverio, pues el am o ha sa­
lido.

Ciertam ente, hijo m ío, dijo el señor del chaleco 
blanco, sonriendo con bondad y pasando su mano 
por la cabeza d e  Noé, que erá lo menos tres pulga­
das más alto  que él; tú eres un bravo mozo, un buen 
chico, y he aquí un penique por tu  trabajo. Señor 
Bum ble, tom ad vuestro bastón e id  a  casa d e  Sower 
berry, Zurrad bien a  ese tu ra n te  y no  le  dispenséis 
en lo más mínimo.

— N o, señor, ciertam ente que no, repuso el bedel, 
ajustando un látigo a l extrem o de su bastón.

— D ecid a  Sowerberry que no le perdone rrada.

pues d e  lo contrario, nunca se hará carrera con ese 
chico. Necesita muchos golpes para corregirse,

— Así lo  haré, señor, contestó Bumble.
Y después de haberse calado el tricornio y cogido 

su bastón, el bedel, seguido d e  Claypole, tom ó apre­
suradam ente el cam ino que conducía a  la casa del 
em presario de las pompas fúnebres,

La situación no había m ejorado; la señora Sower- 
berry y C arlota hicieron tan exagerada p in tura acer­
ca d e  la ferocidad del aprendiz, que el bedel creyó 
prudente parlam entar antes de abrir la puerta. Co­
menzó pues por dar un a  patada, a  guisa d e  exordio, 
y aplicando después la boca a  la cerradura, d ijo  con 
voz fuerte e im ponente;

— ¡Oliveriol
— ¡Vamos!, ¡abridme la puerta!, contestó el chico. 
— ¿Reconoces la voz que te habla, Oliverio?, pre­

guntó  Bumble.
— Sí.
— ¿Y no estáis aterrado, caballerito?; ¿no tem bláis 

a  mi voz?, preguntó Bum ble.
— ¡No!, repuso valerosam ente Oliverio.
U n a respuesta tan d istin ta  a  )a que esperaba, y a 

la que no estaba acostum brado, hizo vacilar a B um ­
ble. Separóse d e  la puerta , e irguiéndose con impor­
tancia, contem pló a  los tres testigos de aquella esce­
n a  sin pronunciar una palabra.

Ya lo veis, amigo Bum ble, d ijo  la señora Sower- 
berry, es preciso qu e  se haya vuelto loco, porque a! 
fin un  niño no se atrevería a  contestaros así.

— X o es la locura, señora, la causa d e  este cam ­
bio, repuso Bum ble después d e  algunos m om entos 
de reflexión, es la carne.

— ¡Cómo!, exclamó la señora Sowerberry.
— Sí, señora, la carne, la carne, repitió el bedel 

con tono m agistral; le habéis alim entado con exceso, 
haciendo nacer en él un  alm a y un espíritu artificial, 
que no conviene a ninguno d e  su condición. Los se­
ñores del consejo adm inistrativo, que son filósofos 
consum ados, os dirán lo mismo, señora. ¿Para qué 
necesitan los pobres un  alm a y un espíritu? H arto  
hacemos nosotros con sostenerles la vida, Si no le 
hubierais dado a  ese chico más que puches, nunca 
habría  sucedido sem ejante cosa.

— ¡Dios mío!, m urm uró la señora Sowerberry, ele 
vando los ojos hacia el techo de la cocina; ¡he aquí 
lo que tiene el ser generosa!

L a generosidad de la señora Sowerberry hacia Oli 
verio consistía en darle siempre los restos que nadie 
hab ía querido; peto  con una abnegación sublim e su­
frió en  silencio la acusación lanzada por el bedel, de 
la qne se creía inocente, de pensam iento, de acción 
y d e  palabra.

Escachad, continuó Bum ble: lo único que debe 
hacerse ahora, en mi sentir, es dejarle en la cueva 
un día o  dos hasta que el ham bre le debilite, y po­
nerle después en libertad, teniendo cuidado d e  no 
darle más que puches m ientras dure su aprendizaje. 
E se chico es h ijo  de padres muy irritables, señora 
Sowerberry; la nodriza y e l m édico me han dicho

qu e  su  m adre llegó aquí después de inm ensos traba­
jos y fatigas, capaces de m atar a cualquiera mujer 
sana y robusta.

A quí llegaba el señor Bum ble en su discurso, 
cuando Oliverio, que o ía  ¡o bastante para com pren­
der que se hablaba de su madre, volvió a  descargar 
patadas con tal fuerza en la puerta que no dejaba a  
nadie entenderse.

E n  aquel mom ento llegó Sowerberry. y habiéndo­
le referido el atentado d e  Oliverio con toda la exage­
ración que las mujeres creyeron propia para hacerie 
m ontar en cólera, abrió  al m om ento la puerta  de la 
cueva, e hizo salir, cogiéndole por el cuello, al re­
belde aprendiz.

La ropa de O  ivetio se había desgarrado en la lu­
cha; tenía el rostro lleno de arañazos y los cabellos 
en desorden sobre la frente; pero  su cólera no  se ha­
bía dism inuido, y al salir de la cueva, lejos de pare­
cer intim idado, lanzó a  N oé una m irada am enaza­
dora.

—¡Eres todo un guapo chico!, exclamó Soweibs- 
rry dando un bofetón a Oliverio.

— H a  ultrajado a mi m adre, replicó Oliverio.
— j Y bien!, aun cuando así fuese.,., m iserable arra­

piezo, dijo la señora Sowerberry, todavía no h a  dicho 
bastan te de ella, y se merece m ucho más.

— No, señora, contestó el chico.
— ¡Oh!, seguramente que sí.
— lO s digo que mentís!, exclamó Oliverio.
Al oir esto, la señora Sowerberry prorrum pió a 

llorar: aquel torrente de lágrim as no dejaba a su ma 
rido ninguna alternativa. Si hubiera vacilado un m e­
m ento en castigar a Oliverio más severam ente, es 
claro com o la luz que, según los usos acostum bra­
dos en las reyertas dom ésticas, hubiera sido un bru 
to, un esposo desnaturalizado, un ser despreciable, 
sin tener más de hum ano que el rostro, y otras mu 
chas cosas en fin que no caben en este capítulo.

Es preciso, sin embargo, reconocer que en cuanto 
dependía de su autoridad , que era por cierto bien 
lim itada, Sowerberry estaba bien dispuesto hacia el 
chico, ya porque tuviese interés en  ello o bien p e r­
qué su m ujer le aborrecía; pero las lágrimas de la 
buena señora no  le dejaban otro recurso, y en con­
secuencia adm inistró a  Oliverio una corrección tal 
que la misma señora Sowerberry se d ió  por satisfe­
cha, siendo ya de todo punto  inútil el bastón parro­
quial del señor Bumble.

E l resto de l día lo pasó Oliverio encerrado jun to  
a la cocina, sin más alim ento que un pedazo de pan 
seco y un jarro  de agua; llegada la noche, la señora 
Sowerberry, después d e  haberle hecho algunas ob 
servaciones injuriosas sobre la memoria d e  su ma­
dre, le abrió la puerta, y en m edio de los sarcasmos 
de N oé y d e  Carlota, le m andó que se fuese a  1» 
cama.

U na vez solo, en la tienda triste y silenciosa de! 
em presario de las pom pas fúnebres, entregóse Oli­
verio a las reflexiones que el tratam iento recibido 
hizo despertar en su corazón de niño.

(  Continuará. J

^ R ^ c e ^ s  c u l i n a r i a s

L a n g o sta  a  la  am erican a

Cocid» la  U n g o su  a l  na tu ra l, es decir, en agua ftfa , en  qne 
se  baSe b ien , se  saca a l  p rim er hervor y  se  de ja  enfriar para  
desconcharla  en  to talidad . L a  cola se co rla  en trozos grandes 
y  se colocan en  una  fuente h onda, q o e  vaya al fuego, en  form a 
de  anillo. C o n  la  carne  de  las pa tas y  todo  lo que en el in te r ir r  
de  la  cabeza se halla  se hace nn  picadillo  muy m enndo, y  con 
é l  se re llena  el hueco del anillo . L uego  se rehogan  b ien  en  o ra  
cacerola con  m an teca  d e  vaca cuatro  cebollas regu lares, p ica­
das muy m enndo, y  a  los tre s  m inu tos, e l rehogado se m oja 
con vino b lanco  seco y  se deja  cocer m edia hora; se añ ad e  e n ­
tonces salsa espafio li y  puré de  tom ate  por p a ite s  iguales, y  nn 
poco de  p im ienta; se reduce la  salsa de  dos terceras p a rte s  fo  
b re  fuego vivo y  se cnela por cedazo fino, vertiéndola en  la 
fuente sobre la  langosta . D iez m inutos an tes d e  servir este 
m anjar, preparado com o qneda ind icado , debe  cocer en  el h o r­
no, a  fuego suave, un cuarto de  hora,

B u ñ u elo s d e  M aría

D os huevos, cinco céntim os d e  leche, tre s  onzas de  harina  
y nn  poco de canela , se  deslíe todo y  se  hacen  lo s buRnelos, 
friendo esta  pasU  con buen  y  abun d an te  aceite .
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preciosas lám inas, im presas en  colores, copias de otros tan tos cuadros del notable p in to r J o s é  liX.® T a m l j u r i n i  
ejecutados expresam ente para esta edición. A gotada la  t ira d a  de este libro  y  siendo m uchos los pedidos que se reciben de 
esta notable edición, hemos procurado com pletar u n  núm ero escaso de ejem plares qne ponemos á la ven ta , lujosam ente

encuaderuados, al precio de 15 pesetas ejem plar.
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